
ORACIÓN: ERES NUESTRA ALEGRIA, SEÑOR 
 

En la oscuridad, nos aportas luz. 
En las dudas, nos ofreces verdades. 
En la violencia, eres paz. 
ERES NUESTRA ALEGRIA, SEÑOR 
 

 Cuando llegue la muerte, serás vida. 
 Cuando llegue el final, serás principio. 
 Cuando se apaguen las luces del mundo, 
 nos encenderás otras eternas en el cielo. 
 ERES NUESTRA ALEGRIA, SEÑOR 
 

  Apareces cuando más te necesitamos. 
  Apareces cuando otros amigos nos fallan. 
  Apareces y, a veces, no te reconocemos. 
  Apareces y, con tu pan, nos alimentas. 
  ERES NUESTRA ALEGRIA, SEÑOR 
 

   Nos defiendes a pesar de nuestros errores. 
   Nos amas a pesar de nuestros olvidos. 
   Resucitas para que, un día, 
   también nosotros contigo lo hagamos. 
   ERES NUESTRA ALEGRIA, SEÑOR 

(Continuación de la portada) 
Al revelar esta reacción humana de los apóstoles, casi incapacitados para 
aceptar el hecho de la resurrección, San Lucas subraya la delicadeza del Re-
sucitado frente a la incredulidad de sus discípulos. Jesús ofrece las pruebas 
más tangibles de la resurrección, para disipar cualquier duda o falsa ilusión. 
“Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta 
de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo”. 
Cristo resucitado no es puro espíritu ni mera apariencia evanescente. Tiene 
cuerpo físico vivo y palpable; es un ser real no imaginario, que ha pasado de 
la muerte a la vida por obra de Dios. Y al final da la prueba extrema de su 
corporeidad real: come un trozo de pez asado. Desde este momento los 
apóstoles se convierten en creyentes de la resurrección, en testimonios vivos 
del misterio pascual, en intérpretes cristológicos de toda la Biblia.  

MARCA LA “X” A FAVOR DE LA IGLESIA EN TU  
DECLARACIÓN DE LA RENTA (CASILLA 105) 

MARCA TAMBIÉN LA X EN LA CASILLA 106 DE OTROS 
FINES SOCIALES, ENTRE ELLOS ESTÁ CÁRITAS. 

CONTRIBUYES A UNA GRAN LABOR 

PRUEBA DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 
El evangelio de este tercer domingo de Pascua recoge una serie de prue-
bas concretas y sensibles con las que Jesucristo abre gradualmente la 
mente de los apóstoles a la inteligencia de las Escrituras de todo el mis-
terio del Crucificado-resucitado. Instruidos en esta verdad y convenci-
dos de la realidad objetiva de la resurrección, los discípulos de Jesús se 
convertirán en garantes y anunciadores de cuanto han visto y compren-
dido. 
El evangelista San Juan nos ha transmitido una página ejemplar de las 
pruebas y signos concretos de la resu-
rrección. Tal página compendia el signi-
ficado y el alcance que Jesús ha querido 
dar a sus repetidas apariciones durante 
el espacio de tiempo que va desde la 
Pascua a la Ascensión. Estos cuarenta 
días son la presencia nueva del Eterno 
en nuestro tiempo caduco, días de ple-
nitud en los que Jesús demuestra que el 
verdadero tiempo es el tiempo de la re-
surrección y de la vida, tiempo que da 
sentido completo a la historia personal y 
universal. 
El texto evangélico de este domingo tie-
ne dos partes bien diferenciadas: la pri-
mera está centrada en la incredulidad de 
los apóstoles ante el hecho de la resu-
rrección; la segunda parte pone el énfasis en el valor salvífico de la Pas-
cua de Jesús, ilustrada a la luz de la Sagrada Escritura. 
Podemos situarnos, con los apóstoles, dentro del Cenáculo de Jerusalén, 
es de noche y finaliza una jornada tumultuosa y agitada por las noticias 
que se han producido respecto a un muerto que se aparece vivo. Los 
apóstoles, cansados y probados, tienen el ánimo muy susceptible. Mien-
tras hablan de lo acontecido, Jesús se presenta en medio y les dice: “Paz 
a vosotros”. El efecto de esta imprevista aparición produce en los após-
toles, miedo, sorpresa, turbación, incredulidad. Creen ver un fantasma 
o el espíritu de un muerto.                                  (Continua en hoja final) 
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PRIMERA LECTURA  
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 13-15.17-19  

En aquellos días, Pedro dijo a la gente: 

«El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorifi-
cado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis y rechazasteis ante Pilato, 
cuando había decidido soltarlo. 

Vosotros renegasteis del Santo y del justo, y pedisteis el indulto de un asesino; 
matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y noso-
tros somos testigos de ello. 

Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que vuestras 
autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo que había predicho por los 
profetas, que su Mesías tenía que padecer. 

Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados»  

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 4, 2. 7. 9  
 

R/ Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro.  
 

Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia;  
tú que en el aprieto me diste anchura,  
ten piedad de mí y escucha mi oración. R/ 

Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor,  
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. R/ 

Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha,  
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» R/ 

En paz me acuesto y en seguida me duermo,  
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. R/ 

 

SEGUNDA LECTURA  
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 1-5  
 

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. 
Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el 
Justo. 
Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, 
sino también por los del mundo entero. 
En esto sabemos que lo conocemos: en que guardamos sus mandamientos. 
Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, 
y la verdad no está en él. 
Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su 
plenitud. 

Palabra de Dios. 

                                                                                                                              
Aleluya cf. Lc 24, 32  

Señor Jesús, explícanos las Escrituras;  
haz que arda nuestro corazón mientras nos hablas.  

 
EVANGELIO 

 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 35-48  

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les 
dice: «Paz a vosotros». 

Pero ellos, aterrorizados y llenos 
de miedo, creían ver un espíritu. 
Y él les dijo: 

«¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué 
surgen dudas en vuestro cora-
zón? Mirad mis manos y mis 
pies: soy yo en persona. Pal-
padme y daos cuenta de que un 
espíritu no tiene carne y huesos, 
como veis que yo tengo». 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la 
alegría, y seguían atónitos, les dijo: 

«¿Tenéis ahí algo de comer?» 

Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. 

Y les dijo: 

«Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era necesario que se 
cumpliera todo lo escrito en la ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca 
de mí». 

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les dijo: 

«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día, y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón de los pecados 
a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». 
 

Palabra del Señor. 
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